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      BIBLIOTECA MODERNA DE CIENCIAS SOCIALES PUBLICADA BAJO LA DIRECCIÓN DE SANTIAGO VALENTÍ CAMP


      

		 


      

		Hállase aún la Sociología en vías de formación. Naciones, clases, individuos experimentan la necesidad urgente de esa guía cierta de la existencia colectiva, destinada á enseñar á las sociedades los fines que han de cumplir y los medios con que para realizarlos cuentan. Fué la revolución para los pueblos una como declaración de mayor edad. A la vida de espontaneidad, de instinto y en cierto modo vegetativa, que habían venido haciendo hasta allí, sucedió para ellos la vida consciente, reflexiva, intencional, la vida propia del ser humano, libre y responsable. Pero, bajo el imperio de las abstracciones, á punto ha estado de malograrse la gran obra revolucionaria. Se pretendió regir la sociedad con lugares comunes, con fórmulas huecas, fruto de un vano dogmatismo. Más de un siglo de agitaciones, en buena parte estériles, han demostrado á los pueblos, bien á sus expensas, la inanidad de las recetas del viejo idealismo. ¡Cuántas faltas, cuántos errores, cuántas catástrofes se habría evitado con sólo atender á los hechos!


      

		Este sentido positivo constituye la característica de la Sociología novísima. Sobre la base firme de estadísticas serias, que ofrecen á la inducción el material indispensable, comienzan á esbozarse las ciencias de la Sociedad; su Organografía y su Fisiología, su Higiene y su Medicina. La concepción monista, substituyendo á los antiguos dualismos, enfoca de diverso modo todos los problemas sociales. El complejísimo organismo social va revelando al investigador no pocos de sus misterios. Apunta la aurora del día en que la sociedad humana podrá ser regida por principios y no por dogmas, substituyendo la verdad científica á prejuicios funestos y supersticiones nefandas.


      

		De la actividad hoy desplegada en este género de estudios da clara muestra la creación de centros activísimos de investigación sociológica, tales como la Nueva Universidad de Bruselas, el Colegio Libre de Ciencias Sociales en Francia, el Colegio de Ciencias Sociales y Políticas en Inglaterra, y en Italia el de Milán. La Institución Libre de Enseñanza, fundada en Madrid el año 1876 por la élite de nuestro profesorado liberal, inició estos estudios entre nosotros. No ha sido, ciertamente, estéril tal iniciativa, por más que la hostilidad del medio, tan poco propicio á toda labor reflexiva, no haya permitido realizar cumplidamente aquellos trabajos experimentales y críticos que la constitución de la ciencia sociológica demanda.


      

		Acaban de fundarse en Madrid y Barcelona la Sociedad y el Instituto de Sociología, cuya influencia habrá de ser muy fecunda en resultados.


      

		Ningún país se halla tan necesitado como España del cultivo de la nueva disciplina, porque en ninguno la ignorancia audaz y presuntuosa, el ciego empirismo, la gárrula é insubstancial palabrería han causado estragos tamaños. Dígalo la luctuosa historia de nuestros desastres. Urge que, orientándonos en las direcciones del pensamiento contemporáneo, empecemos á hacer los españoles, á modo de niños, el aprendizaje de la vida. Nuestro atraso é incultura nos imponen una voluntaria sumisión á la tutela intelectual de pueblos más adelantados. Si la cooperación internacional en la obra científica, sobre cualquier distinción de razas y fronteras, es para todos obligada, mucho más ha de serlo para quienes, como nosotros, tienen hoy por hoy tanto que aprender y tan poco que enseñar. Necesitamos ante todo recoger y asimilarnos los frutos del pensamiento ajeno, no para convertirlos en axiomas indiscutibles, sino para servirnos de ellos como de puntos de partida, y también como estímulos y acicates con que despertar el amodorrado pensamiento nacional.


      

		Á este propósito obedece la Biblioteca Moderna de Ciencias Sociales. En ella, y á reserva de acometer más tarde la publicación de trabajos originales producidos en España, comenzaremos dando á conocer desde luego á nuestro público las obras más celebradas en Europa y América, debidas á aquellos escritores que han obtenido mayor éxito, así por lo original y atinado de sus juicios, como por sus acentuadas tendencias radicales y renovadoras. Si, según lo esperamos, el público secunda nuestros esfuerzos, habremos prestado á la cultura patria un modesto pero útil servicio.
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      PRÓLOGO

      
		 

      
		Llegó para España el año 1898, en el cual dio una muy aparatosa caída, con sus buenos chichones y sus correspondientes piteras. Atolondrada, impetuosa é imprudente de suyo como zagal salvaje, y presumida á la vez como muchacho ignorante y mal educado, venía desde siglos antes, que no ya sólo de años, dando tumbos repetidos y perdiendo sangre y fuerza por efecto de las consiguientes descalabraduras. Ella, sin embargo, no daba su brazo á torcer. Lo mismo que sucede á todos los orgullosos, por muy caquécticos que se hallen, seguía echando siempre bravatas, y cada nuevo desgraciado golpe no servía sino para más irritarla y encastillarla en sus arrogantes fachendas. El examen de conciencia para reconocer los propios yerros y procurar enmendarlos, no venía nunca. «¡Eso no cabe en corazones bravos, y los españoles lo tienen todos más fiero que el de un león!»

      
		El llamado «desastre nacional» de 1898, pareció á algunos que iba á obrar el milagro de cambiar de naturaleza á España, y consiguientemente hacerla variar de conducta. El golpe de entonces fue demasiado brusco y ruidoso para que todo el mundo no lo advirtiese y para que el mismo interesado no se percatara de su efectiva debilidad interna y de que, aun tragando saliva, no había otro remedio sino confesar que ni el león es tan poderoso como le pintan, ni ése es el camino. La ducha aquella produjo un semblante de despertar. Recuérdense las quejas, aun exageradas alguna vez, de entonces, lanzadas por una multitud de personas de toda condición y cultura, de palabra y por escrito; hágase memoria de aquella copiosísima literatura del desengaño que á la sazón apareció (¿cuántos, persiguiendo unas pesetas, en vez de otra cosa! ¿no?) y en la cual se hacía el balance de nuestro pasado y nuestro presente y se lanzaban los consabidos proyectos de renovación y mejora («regeneración» fué la palabra más usada) para lo futuro.

      
		Pero yo fui un escéptico siempre y lo sigo siendo. Recordé el cuento del gitano sobre la venida de Cristo á juzgar á los vivos y á los muertos y diserté (en el periódico Vida Nueva, que por entonces se publicó en Madrid) acerca de algunos elementos, á los cuales era preciso encomendar la obra reconstructiva y regeneradora, como la juventud, la Universidad, la política y la Prensa (la muerte del periódico impidió tratar de otros), demostrando que su valor no era solamente escaso para labor fructífera, sino hasta negativo y contraproducente.

      
		Ya han pasado años suficientes para el ensayo. Yo he visto confirmados mis pesimismos y creo que en la misma convicción me acompañarán muchos hoy. Continuamos igual que estábamos antes; y continuar igual en estas cosas, como en otras mil, es quedar rezagados, porque los compañeros de viaje siguen su marcha sin cuidarse de nosotros, ó llevándonos á remolque, hasta que se cansen y nos den un porrazo, que bien pudiera equivaler al «golpe de gracia» de los ajusticiados ó al «cachete» de la torería. Desaparecido el desequilibrio que el hundimiento y el chapuzón de 1898 produjeron, todo ha vuelto á quedar, según predije entonces, en el mismo marasmo y el mismo empantanamiento en que las cosas estaban antes de la denominada «catástrofe».

      
		No puede ser de otro modo. Las cosas caen del lado á que se inclinan, porque llevan dentro su propio peso, que las arrastra á donde deben ir, y España no cuenta sino con debilidad y pus. Eso de que España ha sido grande alguna vez y puede volver á serlo, es una presuntuosa leyenda, una leyenda de consolación ó un menguado y pernicioso equívoco. En asuntos de grandeza espiritual, que es al cabo lo que se sobrepone á toda otra, jamás se ha distinguido. En materias de ciencia y de virtus, de trabajo perseverante y callado, que es el que produce mejores frutos y da la verdadera robustez social, España anda muy á la cola. La historia de la ciencia propiamente dicha (excluyendo el arte), la historia del saber, apenas si le concede atención ni puesto alguno. Y la historia de la sabiduría, de la prudencia eficaz y recatada, de la exactitud, la moderación, la fortaleza espiritual, la sindéresis, la ecuanimidad y demás virtudes, menos aun, acaso.

      
		La grandeza española no ha sido nunca sino de caballeros y picaros—que son una misma cosa, según los maestros de la erudición—, es decir, de hidalgos de arriba é hidalgos de abajo, hambrientos, holgazanes, y tan despreocupados é inmorales unos como otros. España ha sido la sede por excelencia del hampa, la cual ha revestido en ella las más proteicas formas. Pero la cantera de todos bloques ha sido la misma siempre. El soldado, el aventurero, el fraile (sin excluir al místico), el estudiante, el pícaro jacarandoso ó astroso... todos fueron golfos de las más diversas especies y cataduras. Y esto es lo realmente hondo y característico de la interna estructura y del alma española, lo que, por tanto, ésta no puede desechar de sí tan aínas, aun cuando á veces lo pretenda, ó digan algunos españoles (como en 1898) que lo pretenden.

      
		Sobre esas cosas de psicología colectiva tendría yo que decir bastante. Son, sin duda, no poco difíciles, como todo problema de causalidad. En general, sin embargo, puede asegurarse que encierran un innegable fondo verdadero. Si la holgazanería y la incurable inmoralidad hampona no son constitutivas del alma española por influjos étnicos (africanos siempre), han de andarle cerca. Y si no es por influjos étnicos, será por otras presiones internas análogas, las cuales, por su larga persistencia entre nosotros, han hecho presa hondísima, al través del tiempo, en el espíritu de los españoles, apoderándose de él de tal manera, que se hallan siempre presentes al sentir, al pensar y al hacer de los mismos. Lo cierto es, de todos modos, que esos influjos existen, y que el dejarlos á un lado para conducirse como si no nos estuvieran siempre acompañando es, no difícil, realmente imposible. Por eso no me hacen mella alguna y me dejan casi del todo indiferente las continuas lamentaciones relativas á nuestro analfabetismo y falta de cultura. Pues, aun sabiendo leer y escribir, y hasta siendo bachilleres y licenciados todos los españoles de cierta edad, seguirán siendo lo que son, holgazanes y hampones, y conduciéndose como lo que son; no sirviéndoles su cultura sino como un arma más para sus propósitos y tendencias españolistas. La «europeización» no es, para mí, cuestión exclusivamente, ni aun principalmente, de cultura, según oímos decir ó leemos á menudo; es cuestión más larga, caso de ser posible; cuestión de poner un alma (una naturaleza) en lugar de otra, aun cuando sea por la erradicación de antiguos hábitos y la formación de otros nuevos que los substituyan.

      
		Mas, aun siendo la operación factible—lo que me permito dudar—, acaso no sea oportuna, llegando tarde, si al cabo llegara. La civilización europea ha alcanzado un punto en que no puede consentir á su lado á ciertos pueblos, tales como Turquía, Marruecos, China y demás Estados ó tribus asiáticos ó africanos, que están á inferior nivel que ella, haciendo la misma un alto hasta que éstos, subiendo por su propia virtud y su propio esfuerzo, se pongan á tono con la primera. El procedimiento parece ser el contrario: los países de civilización superior se engullen, para digerirlos á su modo é incorporarlos á su propio organismo, á los otros países más atrasados, ya lo quieran éstos—lo que no es frecuente—, ó ya se opongan á ello y lo rechacen por las armas.

      
		¿En cuál de estos dos grupos debe ser colocada España? ¿No estaremos en el caso de pensar que, así como los europeos «penetran» poco á poco en África y en Asia, para llevar allí la civilización, de grado ó a malincuore, así también ha de acontecer lo mismo el día de mañana, quizá en un mañana próximo, con relación á esta España, tan africana aun, es decir, tan perezosa, tan impetuosa, tan arrogante y tan inmoral en mil sentidos? Por mí, ojalá fuera la semana que viene. Y, diciendo esto, soy más patriota que todos esos chilladores—¡mentecatos generalmente, cuando no vividores y comerciantes!—de patriotismo.


		 


		***


		 

      
		La aludida literatura del desengaño no se ha concluido todavía, y este libro es una prueba viva de ello. Es natural. Las causas de la sacudida (¡bien cortical por cierto, como estremecimiento de potro!) de hace trece años siguen subsistentes, como queda dicho, y produciendo iguales efectos, si no agravados. Los espíritus que entonces confiaran en un cambio de vida y que ven ahora que tal cambio no se nota en nada, vuelven al desaliento. Y he aquí al Sr. Valentí Camp, hombre desengañado y ansioso del suspirado y no obtenido surgir de una nueva España, contándonos sus cuitas y dándonos cuenta de sus anhelos. He aquí al Sr. Valentí Camp mostrándonos su visión de la España pasada y presente, sus juicios é impresiones sobre ella, sobre los varios problemas de que se ha hecho indicación y las orientaciones que le parece se deben seguir para llegar á una mejor España futura. He aquí al Sr. Valentí hablándonos de la anemia y la miseria orgánica nacional, causas de emigración, de tristeza y otros efectos parecidos; de la «aversión al trabajo, que era, y todavía es, una inclinación invencible en casi todas las regiones de la Península»; de la «inclinación á lo tétrico, hondamente arraigada en las costumbres españolas», porque «llevamos dentro, muy adentro, la creencia funesta de que la vida es un lugar de expiación donde hemos de encontrar el castigo de haber nacido», por lo que «el tipo del asceta escuálido, amojamado, espantable, nos hiere constantemente la retina» y «la mística, que fue una de las modalidades del espíritu nacional que alcanzaron mayor florecimiento, sólo excepcionalmente está impregnada del ideal intenso de expansión cordial que se echa de ver en el italiano Francisco de Asís», con lo que se explica en buena parte el «descontento actual de los espíritus superiores y nuestro desaliento extraordinario, inmenso, que en algunos instantes nos lleva á los lindes de la desesperación»; desaliento que se advierte sobre todo «en la juventud española, desazonada, triste, agobiada y llena de anhelos de resurgimiento», en esa juventud «que siente una intensísima vibración nerviosa cuando llegan á sus oídos los ecos que agitan el alma contemporánea de Europa y ve que se encuentra desplazada», y que siente también que «si la generación actual no se halla más bien preparada (que otras anteriores) para acometer la obra ímproba de ejercer el apostolado de las almas, infundiendo á las gentes mayor confianza en los destinos de este pueblo, será llegado el momento de pensar en la expatriación». En suma, para el Sr. Valentí Camp, en España «perdura la miseria odiosa y nuestras desventuras se han acentuado. Continuamos en el plácido sesteo secular. El tedio enervante nos aniquila, y nada nos brinda la amabilidad y el esprit que lleva en sí la corriente de modernidad que se ha infiltrado en todos los países de Europa»; de modo que ó hacemos uso de un radicalismo á ultranza, según dicho autor, ó nuestra ruina es segura.

      
		Vean ahora los lectores directamente las páginas en que se desarrollan y toman cuerpo estas afirmaciones. Al hacerlo así comprenderán el interés del libro, que tanto remueve con frecuencia el ánimo, obligándole á rumiar y tener en jaque constante ciertas cuestiones que convendría no estuviesen nunca abandonadas, ni aun siquiera dormidas.

      
		 

      
		P. DORADO

      
		 

      
		Salamanca, Junio 1911


    

  
    
      
		 

      PALABRAS PREVIAS

      
		 

      OJEADA DE CONJUNTO

      
		 

      
		COMUNIÓN ESPIRITUAL.— La iniciativa de la Dirección de El Progreso, de Barcelona, me ofreció hace cuatro años la feliz coyuntura de volverme á poner en aquella relación de confraternidad que establece el trato continuado entre el escritor y el público. La comunicación espiritual, por su índole coalescente y á la postre efusiva, es, sin duda, el elemento primordial que constituye el nexo inherente á todo germen propulsor de la actividad psicológica individual, que para ser intensiva necesita de cierta reciprocidad del medio social.

      
		Es, realmente, indudable que una de las causas determinantes del enorme atraso en que vegeta, más que vive, la inmensa mayoría del pueblo español, débese en gran parte al desconocimiento crasísimo, que por doquiera se advierte, de las nociones elementales de aquellos caracteres que constituyen nuestra psicología étnica.

      
		LA TRANSFORMACIÓN ACTUAL DEL HOGAR.— La ignorancia se observa en cualesquiera de las manifestaciones de la actividad. Basta con dirigir la mirada en torno á lo que acontece en el orden privado, en la misma esfera de la familia, para convencerse de que aun en esta institución pocas veces el sentimiento afectivo predomina sobre el factor económico. El tráfago que lleva aparejada la lucha por la existencia en la época contemporánea, ha ido paulatinamente desarraigando de la conciencia, en todos los países, las antiguas concepciones acerca de la función asignada á la paternidad. El maquinismo acabará muy en breve por hacer tabula rasa de los principios considerados como normas inconcusas. El ajetreo á que impelen los imperativos orgánicos y la aspiración á procurarse un medio de vida en el cual hallen adecuada satisfacción los impulsos del corazón, han transformado por completo la estructura, el modo de ser íntimo de las colectividades. La experiencia muestra bien á las claras que, actualmente, nos hallamos en un período de transición, siendo, por lo tanto, notorio que á este incesante movimiento de transformación precisa acomodar una tónica, un nuevo principio rector, sin el cual sería de todo punto baldío y estéril el esfuerzo más enérgico y acometedor que pudiera intentarse.

      
		LAS BIBLIOTECAS CIRCULANTES EN EL EXTRANJERO.—Pero para desvanecer las dudas y disipar los temores» que surgen siempre que nos proponemos llevar á cabo algún intento, es suficiente dirigir una mirada escrutadora á lo que ocurre en los demás pueblos de Europa. Con sólo hojear la Prensa francesa é italiana, se sabe lo bastante para adquirir la convicción de que no es obra propia de titanes el llegar á adquirir una mediana preparación para asomarse á los problemas del día, sin necesidad de poner en juego otros recursos que aquellos que están al alcance de cuantos quieran emplearlos. Para ello no hacen falta grandes dispendios, ni siquiera abandonar por un instante las comodidades de la propia casa. La creación de las Bibliotecas circulantes ha obviado todas las dificultades, Con sólo formular el pedido por escrito se prestan á domicilio los catálogos, las revistas, los libros y los periódicos extranjeros. Por el módico estipendio de una lira ó un franco mensuales, se tiene el derecho de leer sesenta ó cien obras recién publicadas y se puede seguir al día la copiosísima producción intelectual contemporánea, no sólo de la indígena, sino también de la europea en general y aun de la yanqui.

      
		Es admirable el espíritu de acuciosidad que se revela en Italia. En ciudades de segundo orden como Bolonia y Padua, he visto funcionar varias de estas instituciones, la mayoría de las cuales son debidas á la iniciativa privada y gozan cada ano de mayor prosperidad. En Francia, también en este último veintenio, se han fundado entidades obreras que no obedecen á otro móvil que el de difundir y popularizar la cultura social. Es enorme el influjo que realizan en la opinión del país el sinnúmero de asociaciones que tienen por fin único el hacer llegar los frutos bienhechores del saber á todas las inteligencias.

      
		LA MENTE HISPANA SIN ELEMENTOS NUTRICIOS.— En España estamos todavía muy lejos de sentir el nobilísimo afán de trabajar la individualidad, haciéndola fuerte para que llegue á desplegar las energías latentes y se baste á sí misma. Aquí, por desgracia, apenas si las gentes se han percatado de la necesidad de adueñarse una vasta y sólida cultura. No hemos salido aún del período inicial. Por esto, tal vez, no hemos logrado despertar del letargo en que nos sumió la intransigencia religiosa, que por espacio de tantos siglos aherrojó las conciencias y fué la causa principal del encastillamiento de los espíritus.

      
		FACTORES POSITIVOS DEL AVANCE COLECTIVO.— A medida que en España vaya elevándose el nivel medio de las clases sociales, sin excepción, cabe presumir que la acción cultural irá prendiendo y su ámbito se ensanchará proporcionalmente. Podría contribuir de un modo poderoso á esa tarea, si entre nosotros hiciese prosélitos y hallase imitadores, el ejemplo de los millonarios norteamericanos que, por vanidad, más que por amor á los desheredados, legan pingües sumas con destino á la creación de Institutos docentes.

      
		Pero no hemos de confiar en la posible infuturación de los capitalistas de nuestro país. Es preferible que lo fiemos al esfuerzo conjugado y recíproco de los intelectuales y el pueblo. La iniciativa privada de los adinerados es incuestionable que tiene un gran poder; pero, comúnmente, aun siendo dadivosa, suele después caer en manos de personas adocenadas que, al administrar las fundaciones, ponen todo género de cortapisas á cuantos, movidos por un propósito investigador, buscan fuentes para su trabajo, sin propósito de someterse á ninguna limitación.

      
		EL OBRERISMO COMO ÚLTIMA FASE SOCIAL.— Lo que significa la extraordinaria potencialidad latente en el proletariado, revélalo de modo inconcuso la agitación creciente que en todo el mundo civilizado se advierte. La aparición del obrerismo en el palenque de los aferes sociales alcanza suma transcendencia. Esta acción sistematizada, vigorosa y cada instante más consciente, cambiará la faz de la sociedad. ¿Quién es capaz de poner en tela de juicio la utilidad y el alto sentido ético que, merced á las campañas hábiles y audaces sostenidas en Alemania por el partido de la Sozial-Demokratie, se ha operado una profunda transmutación en los valores asignados á los distintos factores que contribuyen al funcionamiento de los organismos de aquel Imperio?

      
		EL PERIÓDICO VEHÍCULO DE CULTURA.—En España, la revista técnica y el libro, de ordinario, transcienden poco. Aun cuando se lee algo más que hace tres lustros, es positivo que el libro y la revista no ejercen el influjo que en otras naciones. Rara vez un libro doctrinal merece los honores de la segunda edición, y cuando esto sucede, es después de haber transcurrido un largo lapso de tiempo, durante el cual la obra ha envejecido.

      
		El periódico diario ha de ser aquí, mientras tanto, el vehículo de las ideas. Puesto al servicio de las aspiraciones de los espíritus anhelantes, puede contribuir eficazmente á la labor de expandir las conquistas de la Ciencia. La función sociológica de educar al gran público está reservada á la Prensa de gran circulación, la única que, dentro de la inestabilidad característica del momento histórico actual, está en condiciones de realizar la misión tutelar y directora que tan fecunda en resultados suele ser en los pueblos que han logrado escalar las cimas de la civilización.

      
		OBJETO DE ESTE LIBRO.— El objetivo fundamental de estos esbozos descriptivos y críticos es analizar las distintas modalidades del psiquismo español, señalando, aunque someramente, las vicisitudes por que ha atravesado y los anhelos que hoy laten en la subconsciencia nacional.

      
		Al mismo tiempo que á dar cuenta de las múltiples fases que el espíritu europeo contemporáneo revela en el hacer social, me consagraré á exponer la intensísima y activa germinación de las disciplinas sociológicas y de las que le son afines, sin olvidar tampoco aquellos acontecimientos que, á pesar de su índole esencialmente científica y filosófica, no están exentos de interés para España, por sus posibles aplicaciones á la esfera de la concurrencia ideológica, en lo que ésta tiene de innegable importancia para el desenvolvimiento de la vida española.

      
		Aspiro á que los sucesivos capítulos sirvan para acrecentar el deseo de adquirir nuevas nociones é inclinen al lector á encariñarse más cada vez con las incursiones en el campo de la producción intelectual. He de poner singular empeño en que estos apuntes aparezcan escritos en estilo fácil y llano, que los haga asequibles aun á los menos versados en la terminología peculiar de estas cuestiones. Pretendo contribuir modestamente, dentro de las condiciones de ligereza y agilidad á que ha de sujetarse toda tarea de difusión de ideas, á hacer sugeridores y amables los problemas, ciertamente complejos y arduos, que ha planteado la realidad histórica en nuestro país, desde que se acentuó la decadencia hasta que se iniciaron los primeros signos de resurgimiento.

      
		 

      
		SANTIAGO VALENTÍ CAMP

      
		 

      
		Barcelona, Marzo de 1911


    

  
    
      
		 

      INTRODUCCIÓN

      
		 


      SOCIOGRAFÍA ANALÍTICA

      
		 



«La mente ve» oye; lo demás es ciego, sordo.

El hombre es la medida de las cosas.»

PROTÁGORAS


 


«Conócete á ti mismo.»

ORÁCULO


 


«La Naturaleza no procede por saltos.»

LINNEO
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« Los pueblos forman una sola familia por la libertad» la igualdad y la fraternidad.»

REVOLUCIÓN DEL 93



      
		 

      § I

      
		 

      LA INDAGACIÓN SOCIOLÓGICA

      
		 

      
		EL MÉTODO EN LA SOCIOLOGÍA.—Es preciso analizar los fenómenos sociales desde distintos puntos de vista, por ser complejos en totalidad, lo mismo los que se consideran como elementales que los que revisten una significación transcendental. Por eso será perdurablemente exacto el viejo apotegma: «Tantos individuos, tantas opiniones», ínterin se trate de aducir elementos de prueba para afirmar ó negar las relaciones de causa á efecto, las íntimas conexiones entre los sujetos con el objeto, ó de averiguar dónde empiezan y terminan la verdad y el error, la intencionalidad y los movimientos reflejos, la salud y la enfermedad, etc., en los individuos y en las colectividades, determinando la intensidad y la extensión de la cultura cívica en la hora presente parangonada con la de épocas pretéritas.

      
		CUALIDADES DEL SOCIÓLOGO.— Nadie conoce con absoluta certidumbre cuáles son las cualidades psíquicas que han de asignarse á cuantos se consagren al cultivo de las disciplinas sociológicas. Mas los que sientan decidida vocación por tales estudios han de estar dotados de una capacidad analítica, constantemente aguzada por la observación, directa é incesante, de los hechos. El enfocar con seguridad los conocimientos históricos requiere gran perspicacia en las indagaciones, las cuales han de llevarse á cabo, con perseverancia, sin precipitaciones y ciñéndose á los procedimientos que el método experimental preconiza. No poniendo especial cuidado y solicitud al recoger y coleccionar los datos obtenidos, para seriarlos más tarde con suma circunspección, es difícil descubrir la génesis y evolución de los organismos sociales y se corre el riesgo de interpretar torcidamente las leyes que los rigen. Para analizar el funcionamiento de las sociedades contemporáneas, es indispensable ponerse en condiciones de sorprender los más imperceptibles movimientos del engranaje social.

      
		Tal finura de percepción sólo se adquiere por medio de la observación, del análisis que aguzan los sentidos y acrecientan, por lo tanto, la receptividad psicoorgánica del investigador. El sociólogo va formando su personalidad de un modo análogo al del geógrafo, el biólogo, el filósofo y el químico, si posee aptitud para discurrir y para interpretar, mediante los sentidos y el razonamiento, la fenomenología cósmica y social, procurando prescindir de las vaguedades del conceptismo nominalista, ampliando el análisis cuanto sea posible para evitar errores al escogitar el método y los procedimientos que facilitan la adquisición de las nociones fundamentales y teniendo conciencia plena de la limitación de las facultades psíquicas del hombre, ante la inmensidad del Universo y lo inextricable y complejo de la actividad social.

      
		Al trasponer los treinta años, pocos investigadores ignoran cuán numerosos son los esfuerzos que precisa llevar á cabo con el intento de acrecentar la mentalidad en las colectividades á fin de que supere en alto grado á la de las colonias zoológicas—abejas, hormigas, castores—, toda vez que, con el aprendizaje de la vida, se adquiere una clarividencia superior á la alcanzada por el mero estudio y cotejo de los historiadores clásicos, de la Filosofía, de la Literatura, de la Ciencia y el Arte.

      
		Sin embargo, es muy reducido el contingente de analistas aptos para lograr una visión exacta de la situación real del individuo en las sociedades contemporáneas, hallándose ligado de tal modo á sus conciudadanos que, muchas veces, casi siempre, depende su suerte de la que corran los demás, puesto que en él lo somático es inseparable de lo psíquico, el vigor físico de la potencia intelectiva, la salud de la energía creadora que al expansionarse contribuye á que vayan plasmando las iniciativas, á que se desarrollen las instituciones de todos los órdenes, se multipliquen las fuentes de riqueza y se acrecienten el bienestar, el progreso y la cultura, realizándose la evolución humana en miles de siglos, desde las civilizaciones primitivas hasta el hombre políglota de nuestra época.

      
		FINALIDAD DEL SOCIÓGRAFO.— El sociógrafo, al estudiar la causalidad de la existencia individual en los organismos colectivos, para aquilatar el principio de correlación á que está sometido el todo humano, cifra su aspiración en ser intérprete genuino de los hechos comprobados y los ordena teniendo en cuenta sus analogías y diferencias. Tan ardua tarea, que exige un perfecto dominio de sí mismo, raya en los límites de lo máximo por ser ímprobo el esfuerzo de atención que han de imponerse los investigadores para conocer la urdimbre, la contextura íntima del cuerpo social, siendo preciso alcanzar un grado de equilibrio en que las facultades todas se hallen ponderadas, porque sólo así se llega á una situación de espíritu semejante, ya que no igual, á la del liber arbitrium intuitionis. ¿Cómo si no, fijará, diferenciándola, la acción social de cada núcleo de fuerzas, consideradas como elemento primordial ó secundario, en relación con el conjunto y atendiendo á los caracteres de raza ó nacionalidad, desenvolvimiento de la riqueza, de las instituciones de crédito, las vías de comunicación, la producción intelectual, la educación cívica, la organización de los servicios públicos, el movimiento obrero, etc.?

      
		LAS APTITUDES SEGÚN LAS EDADES Y LA CULTURA.— De ahí que al observador, para ser intérprete de la fenomenología social, no le baste una aptitud ingénita; necesita desde la juventud una preparación especial, encaminada directamente á abrir amplios y dilatados horizontes al conocimiento esencialmente objetivo de cosas y personas, moderando, al enfrenar los arranques impetuosos, la emotividad, utilísima como acicate, pero funesta si llega á convertirse en rectora del análisis socio-gráfico.

      
		Sin cometer la menor irreverencia ni abrigar el más remoto intento de ofender la memoria de los filósofos anteriores al siglo XIX, titanes del análisis de la mentalidad integral, actualmente cualquier aventajado alumno de Biología humana, puede seriar en tres grandes grupos á los pensadores, según conocieran ó ignorasen la Organografía, la Fisiología, la Patología y la Terapéutica de su época, admitiendo un intermedio formado por los espíritus benévolos y transigentes, eruditos y eclécticos en Ciencias naturales ó Cosmología aplicada á la vida de las sociedades.

      
		CRÍTICA SOCIOGRÁFICA.—Es obvio que antes de juzgar la obra filosófica y científica de autores eminentes, doctísimos en la analítica social, como Spencer, Schäffle, Guyau, Ardigó, Durkheim, Asturaro, Roberty, Mackenzie y Vadalá-Papate, conviene escrutar si al realizarla procedió de acuerdo con sus maestros, se rebeló contra los conceptos dominantes en el orden teórico al afirmar su personalidad y, ante todo, si debe considerársele como uno de esos casos—raros por lo inauditos—de autodidáctica, la cual suele ser compañera del genio y es incompatible con la mediocridad.

      
		En la segunda mitad del siglo último, surgió la Crítica experimental auto y heterobiográfica, poniendo de manifiesto las fuentes del conocimiento individual, que sirvieron para fertilizar la mente de los innovadores geniales, ó, en otros términos, el medio en el cual su originalidad se reveló, como rectora de sus directores técnicos en los principios fundamentales de cualquier índole de estudios sociológicos.

      
		LA BIOLOGÍA EN LA SOCIOGRAFÍA.—Es incontestable que no pueden congregarse los discípulos, cuando los maestros de la Biología aun no se hallan agrupados por el grado de competencia, en orden á la doctrina sociológica, beneficiosísima para afianzar el influjo de las Universidades y de las Escuelas de Altos Estudios en algunas naciones como Alemania, Inglaterra, los Estados Unidos y en todos aquellos países en que las instituciones docentes gozan del prestigio indispensable para realizar la acción propulsora en la esfera social.

      
		IMPORTANCIA DE LA SOCIOGRAFÍA ANALÍTICA.—Prueba evidente de la importancia que ha alcanzado la analítica biosocial, se nos ofrece, con elocuencia irrefragable, en las obras de Historia de la Filosofía de personalidades tan célebres como Zeller, Lange, Secretan, Ribot, Bergmann, Lang, Höffding y Fouillée, verdaderos monumentos de sabiduría, que forman un nuevo y valioso material de estudio positivo, simplificado, al alcance de cuantos sienten preferencia por las disciplinas histórico-filosóficas que permiten comparar el influjo que han ejercido las concepciones naturalistas en el proceso de la civilización, desde las épocas presocrática y postromana, y adquirir la convicción profunda de que el substrato de la Sociología no puede hallarse en las roñosas teorías subjetivistas, sino en las novísimas doctrinas del monismo, basadas en el determinismo de los fenómenos analizados mediante las experiencias de laboratorio, así como en los viajes de exploración científica, dirigidos á remotas regiones del planeta, en los ensayos que se realizan en las salas de disección sobre el cadáver ó sobre animales vivos, ó en los gabinetes de Fisiología, de Histología, de Medicina legal y de Toxicología, que han sido comprobados después de asiduas investigaciones clínicas en los Hospitales, en los Manicomios, en los Reformatorios, etc.

      
		PERJUICIOS QUE IRROGAN LAS FALSAS TEORÍAS.— Ha llegado el momento adecuado para expurgar y desechar con presteza ese cúmulo de predisposiciones pseudocientíficas que se hallan todavía en boga, porque sus sostenedores se escudaron tras un apellido ilustre; y tales prejuicios deben desterrarse, no tanto por entrañar errores crasísimos, sino por resultar altamente perjudiciales al oponerse sistemáticamente al avance de la descriptiva sociológica. El observador no ha de afiliarse á una escuela filosófica cerrada ni orientarse en una dirección ideológica, restringida por cualquier personalismo dominante, más bien en el sentido de actualidad puramente especulativa que por su valor doctrinal intrínseco ó por revestir caracteres de conquista científica, aplicable inmediatamente á la industria, á la navegación, á la agricultura ó á la minería.

      
		CARÁCTER DE LA FENOMENOLOGÍA CONTEMPORÁNEA.—Actualmente, los acontecimientos de índole diversa se desarrollan de un modo público, inocultable, en ocasiones hasta ruidoso; se hallan al alcance de los sentidos; pueden apreciarse en todas sus modalidades, casi integralmente, por lo que el investigador puede aplicar sus facultades discursivas au bon plaisir, desenvolviendo sus iniciativas con esa amplitud que permite distinguir y aquilatar los matices y las tonalidades de la inmensa gama cromática en el ámbito del fenomenismo social. Por esto, sin duda, es posible vivir all’aria aperta, sin correr grave riesgo los que se propongan internarse en lo más recóndito de los organismos de la sociedad.

      
		La gran prensa de información, extendiendo el reportage, el noticierismo telefónico con carácter de universalidad, á modo de institución libérrima; la multiplicación y rapidez de los medios de comunicación y transporte terrestres y marítimos, que permiten salvar distancias enormes en breves horas con comodidad y sin accidentes probables, son instrumentos maravillosos de unificación espiritual, pannacionalizada en distintos órdenes de la actividad humana.

      
		De ahí que ni la curiosidad del niño precoz ni la intemperancia de la comadre maligna, sean comparables al analismo contemporáneo, que tiene por sujeto la fenomenología social evolutiva—tendiendo al acrecentamiento de la sociabilidad—y por objeto la afirmación de la coexistencia cívica, sirviéndose del método experimental comparativo como del único valedero y eficaz.

      
		OBJETIVO DEL SOCIÓLOGO.—Observar con agudeza para describir con fidelidad, difundiendo y vulgarizando los procedimientos de investigación tecnológica con fines educativos; propagar entre las clases asalariadas los elementos de cultura, para desbastar cerebros sanos, pero rutinarios, haciendo vislumbrar al pueblo el ideal redentor, es realizar la obra humana por excelencia, luchando con positiva ventaja contra los secretos á voces, porque así lo imponen convencionalismos nefastos, restos de civilizaciones remotas—cimmerias egipcias—y nadie osará negar que esta acción es necesaria y fecunda por su virtualidad filosófica, científica, artística y, por lo tanto, social. Desde el punto en que el pensamiento del más humilde ciudadano pudiese llegar al público en la hoja periodística y constituir el contenido de la crónica au jour le jour, no habrían quedado cesantes los secretarios de Estado en Rusia, Turquía, etc., ni sin empleo los altos funcionarios del Cuerpo Diplomático; la idealidad habría desbordado de los cenagosos cauces que convertían los ríos en charcas y obligaban á las sociedades sumidas en la ignorancia á escoger todo lo extremado por la obstrucción dualista, de suerte que la existencia resultara insoportable y el horrible espectro de la muerte apareciese en muchos pueblos pseudocivilizados, como el mayor bien para las masas populares desvalidas, víctimas propiciatorias de la superstición.

      
		LUGAR DE LA SOCIOGRAFÍA EN LA CIENCIA.—Aunque la analítica sociográfica objetiva realista, no reportase á la humanidad más beneficio que el de ensanchar los horizontes de la actividad psicológica y facilitar datos importantísimos á los estudiosos que dedican sus energías á las indagaciones propias de las disciplinas sociológicas, bastaría esto sólo para colocarla en lugar preeminente en el ámbito de la Filosofía y de la Ciencia. El conocimiento del cosmos y de la civilización no es comparable á un instrumento mecánico—lanzadera de telar—destinado á moverse por impulso irregulable del acaso y por automatismo de la sangre, la carne y el encéfalo, siempre entre dos extremos únicos, absolutos y abstractos, sino que, por el contrario, se ha de considerar que la certidumbre es doble en su génesis y no dependerán nunca ex datis ni ex principiis contrapuestos á capricho estas fuentes de la mentalidad normal, sin posibilidad de saber quién las diferencia y por qué las hace inconfluyentes para llegar á la verdad. No han de hablar los datos porque enmudezcan los principios, ni éstos pueden progresar sino en virtud del avance de aquéllos, lo mismo en la suprema especulación del filósofo, que en la más corriente de las Artes industriales.

      
		LA HERENCIA ESPECULATIVA.—La sagacidad del analista no la proporcionan el vademécum ni el enchiridion de bolsillo; constituye una manifestación de herencia psicológica, seleccionada en plena libertad de pensar y de escribir en forma llana cuantas impresiones recibimos del medio, autografiando la mente propia. Cuando se tribute la consideración que merece al sociógrafo analista del psiquismo social—según lo llevó á cabo E. de Roberty—del mismo modo que se admira al escenógrafo y al músico poeta, habrá llegado la ocasión de intelectualizar la existencia colectiva, á fin de conseguir la ansiada ecuanimidad espiritual, mediante el estudio y las prácticas naturistas.

      
		 

      § II

      
		 

      LA SOCIOGRAFÍA EN LA HISTORIA: SU EVOLUCIÓN

      
		 

      
		LOS COMIENZOS.—La analítica experimental tiene sus orígenes en la época en que la Ciencia se emancipó de la Teología y paulatinamente ha ido conquistando terreno en el campo de la investigación á medida que la Ciencia, desde el siglo IV la d. C.) al XVIII, iba diferenciándose de la Filosofía, hasta aparecer hoy con caracteres propios y definidos.

      
		Infinidad de principios, de sabiduría lo proclaman y demuestran también, de un modo irrebatible, que el naturismo antiguo se aplicó al conocimiento exacto de la realidad cósmica y social. La Analítica biosociológica de nuestros días posee caracteres de conjunto que no podían exponerse con libertad entera, porque las extratificaciones de la legislación impedían la eflorescencia espiritual, constituían barrera infranqueable en la mayoría de los Estados europeos, antes de la proclamación de los derechos del hombre, de la libertad de conciencia, de enseñanza, de asociación, etc.

      
		LA SOCIOLOGÍA YANQUI.—En una centuria, América del Norte ha dado prueba plena, decisiva y concluyente, del alcance en resultados prácticos que el libre análisis cosmo y sociográfico proporciona á cualquier investigador, dueño absoluto de su criterio y árbitro del empleo de sus facultades productoras de riqueza cotizable. Aun cuando no sea por completo exacto que actualmente el ciudadano pueda ser the self made man (el hombre obra de sí mismo), no debe dudarse de que cada cual puede ser analista, sin diploma ni exequátur, con perfecta autarquía para analizar la vida social y descubrir las morbosidades que la hacen detestable en fuerza de artificios desnaturalizadores, pero con títulos campanudos y aun sacrosantos, tan intangibles, aun después del Renacimiento, como quisieron que lo fueran las potestades coronadas, los concilios, los parlamentos y las muchedumbres de la Europa pseudoculta1.

      
		ROMANTICISMO Y REALISMO.—La Historiografía de la sátira verbal é impresa, firmada ó anónima, de la caricatura pública ó clandestina, moralizadora, pornográfica, política, etc.; los anales de la Universidad, de las Asociaciones libres de cultura y de las Escuelas de Altos Estudios, podrán poner de manifiesto la génesis y evolución del criterio sociológico, impersonal, transformado y devenido en conciencia colectiva, á fin de desvanecer el cúmulo de artificios engendrados por los convencionalismos y por las impropiamente denominadas fórmulas de los sistemas pedagógicos que, á más de contrariar al individuo desde la infancia, prosiguen su funesta tarea negativa y atrofiante en la adolescencia y la juventud, mediante su aciaga tendencia de cuadricular el pensamiento del educando dentro del criterio de los histriones vulgares encargados de la enseñanza primaria, con daño notorio y evidente de la espontaneidad, ingénita en todo ser. El analismo crítico fué en gran parte sentimental, romántico é hinchado en su primera etapa, que pudiera llamarse de protesta revolucionaria y desoladora, para liberar el estudio de los fenómenos sociales del autoritarismo arbitrario, despótico, acoplado al predominio de la tendencia apriorista, debido al intento de los biólogos de plantear el objetivismo, antes é independientemente del subjetivismo para conocer lo real y distinguirlo de las ficciones que, de ordinario, suelen entorpecer la investigación y dificultar la evolución normal de las ideas generales, al desnaturalizar, ab initio, los fines inherentes á la existencia humana, en los múltiples estadios de la civilización, como lo han patentizado Tylor, Sumner Maine, Koenigswarter, Giraud-Teulon, Bachofen, Mac-Leman, Fustel de Coulanges, Lubbock, Sales y Ferré, Morgan y Ratzenhofer.

      
		EL INCREMENTO DE LA SOCIOGRAFÍA.—La Sociografía histórica ha adquirido singular valor con el actual incremento de la educación cívica, que halla su expresión más adecuada en las grandes mentalidades, que encarnan el espíritu científico de esta época y realizan el apostolado de la cultura en los países progresivos, que tienen la mayor de las fortunas codiciables: están regidos por Gobiernos, constituidos por personalidades que forman en las avanzadas del intelectualismo, son amantes del libre examen y profesan cordial simpatía hacia el proletariado.

      
		SOCIOLOGÍA BIOLÓGICA.—Hace treinta años, los filósofos de la Biología fueron tildados de exaltados é inquietos, y sus doctrinas consideradas como peligrosas y disolventes, á medida que la labor analítica puso al descubierto las flaquezas, ruindades, vicios y crímenes de la organización social capitalista, en la cual las mismas clases directoras, que pretendían vivir rodeadas de comodidades y lujo, esforzábanse en multiplicar las ventajas que ofrecen los adelantos de la arquitectura, las novedades de la moda veleidosa y aun extravagante, los refinamientos de una voluptuosidad que busca el placer en las perversiones sexuales, hasta rayar en los lindes de la erotomanía furiosa, y en pos de la elegancia y la originalidad, baten un record que podría calificarse de infernal, incurriendo en todo género de aberraciones vegetativas y frénicas.

      
		LA TRADICIÓN CONTRA LOS ANTROPÓLOGOS.—Por esto, con más motivo que nunca, los antropólogos contemporáneos parecen á primera vista obsesionados y analistas de la mala vida social, actuando, á fuer de pantiatras é higienistas, y describiendo las morbosidades que el individuo practica contra sí mismo y contra sus semejantes, en plena enajenación mental, inapreciable para los indoctos. Tan vasto y complejo es el cuadro de las anomalías psíquicoorgánicas, que tan sólo su enumeración exigiría las páginas de un in folio, siendo aún más ardua la búsqueda de tantos y tan diversos antecedentes como suponen la averiguación del modo de proceder del individuo como persona social, la conducta observada por un sujeto cuyo sistema nervioso se halla degradado, teniendo en cuenta su hogar, el medio circundante, etc.

      
		LA NOSOGRAFÍA COMO BASE DEL CONCEPTO SOCIOLÓGICO.—La analítica sociográfica recorre hoy la segunda etapa de un modo excepcionalmente patognósico, es decir, con marcada tendencia á describir las lacras sociales, circunscribiendo gran parte de la actividad á un examen microspectivo, materializador y vulgarizado por la Demoestadística. Á tal extremo ha llegado el alud de publicaciones nosográficas encaminadas á formar colecciones de historias clínicas, carcelarias ó pornográficas, individualizadas, y la fiebre de un positivo colectivismo antisanitario que, indudablemente, quien procure no convertirse en nuevo Pangloss, tiene que asombrarse ante la realidad del estrago—manifiesta cual nunca—al menos para conocer su existencia y medir la gravedad perenne de la desmoralización y la delincuencia. Y no es que en nuestro tiempo los antropólogos surjan d'emblée, como los hongos, en el bosque de la vida social conturbada, ni tampoco sería justo atribuir al afán de crear un nuevo profesionalismo, la descriptiva de las locuras colectivas y de la criminalidad brutal, sanguinaria, impúdica, hipócrita, etc.

      
		Siempre ha sido norma del investigador la observación de los órganos y funciones humanas, procurando naturalizar la causalidad ó al menos no artificializarla á capricho; porque siendo su misión la de curar, aliviar, prever y prevenir, se halla el biólogo más cerca de la realidad que los poetas, pintores, músicos ó escultores, y más distante de la especulativa apriorista que los teólogos, filósofos, moralistas y juristas.

      
		ASPECTOS DE LA LITERATURA SOCIOLÓGICA CONTEMPORÁNEA.—En nuestros días, á pesar del especialismo dominante, no son frecuentes las improvisaciones en ningún género de disciplinas científicas, hasta el punto de repetirse el caso de algunos hombres eximios que dominaban la Biología y que, no obstante, carecían de competencia dentro de la analítica antropográfica que suministra los elementos básicos, los datos comprobados á la Sociología. Por esto, al confrontar los catálogos de las casas editoriales alemanas é inglesas, publicados en los tres últimos quinquenios, se sufre á modo de vértigo de las alturas, reflexionando cuál ha de ser la entidad del daño que motiva una producción tan copiosa de análisis, concretados á la Etiología—causas—, á la Patogenia—evolución—, y á la Semiótica—diagnóstico y pronóstico—de los males colectivos, anejos á la convivencia, tal como ha venido considerándose hasta el presente. Ordenando con solicitud los libros, los folletos, los artículos de revista, las comunicaciones á las Academias y las ponencias de los Congresos, teniendo en cuenta sus títulos, la nacionalidad de los autores, su orientación y otros detalles secundarios, adviértese al punto que los analistas procuran acopiar datos estatodinámicos del individuo dentro de su medio y no aislados de su ambiente cívico, puesto que la inutilidad del método antiguo apriorístico, deductivo, sentimental, lo demuestran palpablemente los conocimientos sociales, cada vez menos ignorados en su causalidad, evolución, efectos, remediabilidad y evitabilidad. Por virtud del nuevo método—bionecroscópico—, en Medicina legal se estudia la morbosidad de cada enfermo, el delito en cada criminal, porque existen enfermedades curables que dejan de serlo, según que el momento de la intervención técnica haga posible ó no el empleo de medios suficientes para destruir la causa y retrotraer las partes alteradas á un estado de normalidad completa. De ahí que la analítica sociográfica no constituya—ni aun para el biólogo menos sagaz—un fárrago abrumador, una epidemia de detallimanía, por cuanto los grados de la cultura social han de averiguarse estrictamente en cada ciudadano y en el ambiente urbano ó rural que constituye su medio concreto, constituido por el lugar, data y demás condiciones exteriores.

      
		LA HOSTILIDAD CONTRA EL EXPERIMENTALISMO.—Por espacio de tantos siglos se abusó de la síntesis dogmática y autoritaria dentro de la Biología humana, imponiendo ex cáthedra una pseudografía analítica, para uso de teósofos y oligarcas, que se tacha de locura sectaria la novísima analítica experimental, opuesta contra el apriorismo indiscutido é infalible de los guerreros y conquistadores de épocas pasadas, en las cuales se legislaba en nombre de mitos y de símbolos, usufructuándose los bienes del mundo, menospreciados como transitorios, pero calculables sub specie eterni, aun para el asceta que vivía apartado de sus hermanos.

      
		LOS PSEUDOIMITADORES.—Si artificializando la convivencia ha sufrido el hombre una deformación cerebro-medular, que significa una morbosidad transmisible por herencia, no es extraño que, además de los psiquiatras, alienistas y neurólogos, surjan los filiatras—aficionados á la Medicina—y también los curanderos, en el ámbito infinito de la analítica sociológica; de suerte, que al magister aulicus se subrogue cualquier experimentador, desconocido antes de presentar sus investigaciones técnicas al gran público docto y competente.

      
		LA INTROSPECCIÓN POLIMORFA.—En este respecto nada tiene de abstruso y de laberíntico, ni es vesánico el nóvum organum, destinado al aumento del contingente de los técnicos capacitados para describir micrográficamente la virtualidad mental del ciudadano en la sociedad, á fin de fijar los grados de cultura individualizada y evitar que el número de los enajenados supere al de los cuerdos. Sin duda por esto nadie niega que, en lo material, la introspección ó análisis de lo más íntimo de los cuerpos sea de absoluta necesidad para afirmar el progreso del conocimiento tecnológico—Matemáticas, Física, Química, Biología—; pero se ofrece una resistencia tenacísima, individual y colectiva, que impide equiparar la analítica del psiquismo humano al propio de los seres antecedentes del hombre ciudadano, ya sometido al régimen de la cultura intelectual que simplifica la civilización de Occidente.

      
		En esta división habilidosa de la analítica sociológica radica la Metafísica, aun dominante, más ó menos transformada en Psicología de transición, histórica, mixta, sincrética, híbrida, etc.

      
		 

      § III

      
		 

      LA SOCIOLOGÍA CONTEMPORÁNEA

      
		 

      
		ESFERA DE LA SOCIOLOGÍA.—La analítica contemporánea habrá de considerarse ya como manifestación colectiva y poligráfica del pensamiento escrutador de esa causalidad objetiva, cósmica, concreta al existir humano, englobando además las formaciones de distinta índole que la evolución de la mentalidad ofrece como concreciones de la energía constructiva, del esfuerzo de las generaciones pasadas, condensando en hábitos, costumbres, instituciones, lengua y leyes que constituyeron normas rectoras de conducta.

      
		Por eso, por ser dificilísimo actualmente desintegrar y aislar los acontecimientos, conviene y urge proceder con tanta circunspección al realizar el análisis sociológico, de tanta importancia técnica como en las demás ramas del estudio natural del cosmos. Descomponer para reconstruir, tal es el camino único, seguro y directo de la ciencia, aunque aun se halle poco expedito por sobra de prejuicios, no siempre debidos á la ignorancia y al temor, perpetuos aliados, si bien la legión de los cobardes es tan prolífica como la de los hipócritas, y huelga señalar sus contubernios para mistificar las conquistas de la democracia, de la ciencia, y la saña con que acumulan obstáculos para evitar la difusión de las ventajas que ésta brinda al individuo y á la colectividad.

      
		LA VERACIDAD EN LA ANALÍTICA.— Se finge tanto y es tan compacto el block de las mentiras convencionales, que el analismo y la sinceridad han de ser inseparables, cuando menos como hipótesis inquisitiva; de ahí que ahora se admita el verismo, á la vez como tendencia é instrumento, para merecer con su auxilio el título de experimentalistas militantes, autárquicos, cuantos luchan contra el error, sobre todo si es fraudulento, soslayado ó cínico, proveniente del sectarismo contra é inhumano, cualquiera que sea el título histórico de combate con que los recalcitrantes y bien hallados le hayan distinguido. La veracidad del analista contemporáneo se evidencia ante el examen crítico de los siglos, de los lugares geográficos y de los personalismos intercurrentes, comparándola con la que está reservada á pocos ciudadanos en todas las épocas y en cada nación, siendo testimonio perenne de gloria, porque las creaciones del genio son imperecederas. Actualmente el verismo analíticosociográfico no se impersonaliza, aun cuando á menudo deje de ser unicívico y se manifieste en Alemania, Inglaterra, Holanda, los países escandinavos, Francia, Suiza, Italia, Austria, los Estados Unidos y el Japón, como acción colectiva, intelectual, profesional y obrera, en la cátedra, en el parlamento, en la prensa, en el sindicato, no exceptuando las asociaciones feministas, que cada día alcanzan mayor pujanza y cuentan ya con un número considerable de mujeres inscriptas, y otras organizaciones societarias, incluidas en la acracia, el terrorismo, etc.

      
		LA INVESTIGACIÓN INTEGRALIZADA.—Un análisis paralelo de las doctrinas antiguas más famosas en Cosmología y Biología—Thales, Pitágoras, Demócrito, Hipócrates, etc.—y de las modernas y contemporáneas—Kant, Comte, Littré, Spencer, Haeckel, Wundt, James, Ardigó, Boutroux, Le Dantec, etc.—en el puro sentido de analizar la mente y su medio, el individuo y sus necesidades objetivas, habrá de partir de la noción del realismo, íntegramente revelado en las acciones cosociales, motivadas por condiciones precisas uni y pluri personales, para terminar en una resultante favorable ó adversa á la coexistencia de los núcleos de población, que poseen caracteres comunes ó semejantes. El analismo actual, sin calificativos, que siempre suponen limitaciones, propónese la indagación del proceso de las organizaciones sociales, valiéndose de aquellos procedimientos expeditivos, que se hallan al alcance de quienquiera que los utilice como mero y curioso interrogador, en virtud de la facultad de usar de las hipótesis como res nullius, ó cual investigador de causas y efectos, controleur de la naturalidad estatodinámica de las civilizaciones, hallándose fatalmente obligado el antropólogo á armonizar y relacionar su esfuerzo con el de sus colegas, consagrados á la investigación de las disciplinas afines.

      
		LO VERDADERO.—Lo verdadero, en el amplio sentido en que lo considera el insigne filósofo italiano Roberto Ardigó, nunca fué ni será abstracción excepcional, «manjar de los dioses», hipótesis ni tesis ultrasensibles, puesto que la noción de nuestra existencia—hallándonos sujetos al medio físico-geo-telúrico—y la reacción operada en cada instante al sentirnos árbitros de escoger entre la afirmación y la negación, la actividad y la quietud, constituyen dos elementos meramente relativos, clasificables, pero desprovistos del valor absoluto que se ha pretendido asignarles por los partidarios de las doctrinas que sustentan todavía en serio el libre albedrío para autorizar una realidad dual—la introspectiva y la exográfica—, lo cual es absurdo.

      
		LA CERTIDUMBRE.— Todo analista que haya profundizado en el estudio de la sociología, abriga en su ánimo la convicción firme y arraigadísima de que con sus continuas indagaciones va ampliando la esfera de acción á medida que se aleja de las predisposiciones dominantes, acercándose á la certidumbre, semejante al germen y fruto del conocimiento, cual si fuera riqueza cotizable circulante y distribuida Omni veniente. Sin embargo, en plena lucidez de juicio, nadie pretenderá que la certidumbre autopersonal adquiera su mayor radio de acción sin pasar por la forma profesional ó corporativa para convertirse más tarde en colectiva, por sumarse con prontitud la evidencia de los doctos y después multiplicarla los mediocres y los analfabetos por sí mismos, como autómatas parlantes—servum pecus—disminuido ya por fortuna merced á los postulados de la democracia socialista, que actúa de educadora al implantar el sufragio universal directo de un solo grado, haciendo efectivo el principio representativo.

      
		EL EXPERIMENTALISMO ACTIVO EN LA ESCUELA.—Fijando breves instantes la atención en la nueva forma experimental y gráfica de la enseñanza en todos sus grados para párvulos, púberes, jóvenes ó maestros, son incontables las pruebas de la analítica sistematizada, libérrima, mediante la cual, profesores y alumnos se completan formando un todo homogéneo y solidario para la adquisición de las nociones de las cosas, contrastándolas con las antecedentes, á fin de difundirlas y asegurar su imperio universal con exclusión de violencia y sin otros imperativos que los del afecto y la simpatía. Tarea estéril es la de oponer reparos al analismo referido á las disciplinas sociológicas. Aun cuando con alguna lentitud—en los países pobres, atrasados y sin alta idealidad como España—, triunfa por completo y hace tabla rasa de las prevenciones acumuladas por el saber á medias, al limitar y reducir el poderío de la emotividad heredada, imitativa, que tiene hondas raíces en los hábitos de zafiedad y en las costumbres rutinarias de las muchedumbres sumidas en la inercia.

      
		UNIVERSALIDAD DE LAS LEYES CÓSMICAS.— Asombra el creciente desarrollo de la intelectualidad panóptica, ilegislable, relativista que, provando e riprovando, tuvo su origen social en el Renacimiento, desenvolviéndose con la Reforma y con la Revolución anglofrancesa. Por momentos se patentiza más y más la continua evolución del conocimiento exacto y problemático, en cuanto analítico, de los fenómenos sociales, que exige dar á cada cosa su nombre é inquirir, en la motivación de nuestros actos, cuál es el grado preciso de espontaneidad causal, fijada por procedimientos convenientes y esencialmente objetivos. Ahora comienza á vislumbrarse la fatalidad de las leyes naturales cosmobióticas y la relatividad de la estructura de la civilización que es protectiva de la vida, en cuanto conserva al individuo y mejora la especie por procedimientos de antropocultura, superiores á los de la Zoología, pero consecutivos y homólogos.

      
		LA DEMOGRAFÍA Y LA ESTADÍSTICA.—Suponiendo por un instante que la Demografía ha comenzado á entrar en un período de consolidación desde que el criterio individual, para ser valedero, necesita el auxilio de la Estadística, puede admitirse sin dificultad que el autoritarismo decae rápidamente en el circuito de la especulativa, por cuanto los datos objetivos se anteponen, cuando menos por su significación y por su número, á las formaciones teóricas, por ser elementos previos, integrantes del pensamiento, en relación constante con la dinámica social.

      
		La analítica gráfica de la vitalidad de los grupos sociales, protegida por medios objetivos, racionales y empíricos, no está ligada ni subordinada á los sistemas filosóficos de exclusión, v gr.: de la divinidad, del alma, del principio de autoridad, etc., por la sencilla razón de que este novísimo método se funda en la realidad de la total suma de acciones sociales, necesariamente en relación de causalidad próxima y lejana; lo anorgánico y lo organizado para la sanidad, lo natural y lo adquirido para la ulterior evolución y perfeccionamiento de la organización social contemporánea. Adquieren ahora gran importancia las opiniones de los sociólogos eminentes, por la excepcional potencia creadora y discursiva de sus cerebraciones, si á ellas va unida la cultura contenida en el análisis naturista de nuestros días; mas, por lo mismo, las genialidades de Schopenhauer, Renouvier, Nietzsche, Kropotkine, Papini y Waininger, no pueden ser negativas de la certidumbre ya adquirida gráficamente, sino que la labor de estos colosales espíritus iconoclastas ha de considerarse como ampliación, rectificación y avance del conocimiento pluripersonal en Biología, Economía, Educación, Ética, etc.

      
		La Demoestadística prescinde del personalismo egocéntrico, puesto que, facilitando las primeras materias de la socialidad efectiva, autoindividual y de grupo en cada localidad, y en muchas á la vez, el sociólogo, en la actualidad, no puede idear nuevos principios independientes de los datos, ya indestructibles, porque son resultado de las investigaciones y experimentos llevados á cabo en el Laboratorio y que pertenecen á la Cosmología y la Biología.

      
		EL EXPERIMENTALISMO EN LOS GRANDES PENSADORES.— Transcurrieron decenas de siglos desde la aurora al ocaso de los astros de primera magnitud en Filosofía; Platón y Aristóteles, Kant y Hegel, y ahora Spencer y Wundt, conocidos y juzgados por la alta crítica, que considera las concreciones de aquéllos como normas rectoras para el pensamiento ó la conducta, y las lucubraciones de éstos como excelentes propulsores por la elevación y la hondura del razonamiento, contenido en la observancia del método experimental, triunfante en Alemania é Inglaterra de los más arraigados prejuicios eurásicos y euroafricanos, si se admite la notable nomenclatura del ilustre Sergi para las ideas y para las cabezas—cráneo y cara—, investigando los orígenes de la civilización actual con datos ciertos y al alcance de todo entusiasta de las disciplinas naturalistas.

      
		Bien pudiera denominarse nuestro tiempo el de la Metodología experimental. La acción de algunos espíritus arrojados y acometedores dió origen al gran impulso naturalista que más tarde, al seriar, en virtud de sucesivas ampliaciones y rectificaciones, los conocimientos producto de la inducción, imprimió un gran avance á las modernas disciplinas científicas.

      
		Á Giordano Bruno, Copérnico, Newton, Descartes, Galileo, Telesio, etc., corresponde la gloria de haber sido los iniciadores en la ímproba tarea de constituir el análisis del Universo y de la sociedad. Y así fue posible la emancipación del genio experimentalista de los poderes históricos imperantes, con el supremo fin de conocer cuanto pudiese ser investigado y contrastado al afirmar la verdad intrínsecamente, en tanto que se la considere como realidad del conjunto. El método experimental comparativo puso al descubierto la inanidad de los mitos y los símbolos orientales para el conocimiento de la Naturaleza y para basar la civilización moderna en los cimientos de la Religión y la Metafísica del tiempo medioeval. Nadie puede extrañar, siendo biólogo y sociólogo, que el naturismo actual invada por necesidad á toda la actividad psicológica inquisitiva de los fenómenos sociales y excluya decididamente de los procedimientos, tanteos y prácticas de Laboratorio cuanto propusieron en sus disquisiciones abstrusas los teorizantes de la Metafísica, puesto que la realidad no se contiene en el sistema ateísta, materialista, positivista, ni en el contrario y opuesto teísta, animista, espiritualista, dado que la existencia humana social es tanto más coalescente cuanto menos se aparta y contrapone á las leyes que rigen el Cosmos.

      
		LA FALSA ASOCIACIÓN DE LAS IDEAS.—La incoherencia en la ideación produce terribles efectos. Un sinnúmero de morbosidades que ponen en peligro el desarrollo normal de las grandes colectividades, ha de achacarse á la ignorancia analfabeta, de una parte, y de otra, á la pedantería del saber á medias de los gobernantes y de las clases directoras, que forman la doble corriente de opinión, que mantiene á los pueblos en una sobreexcitación constante, al agitar torpemente á las muchedumbres con tópicos retóricos vacíos de contenido ideológico. Á la hora presente ya nadie desconoce que la política se reduce á determinados resortes y obedece á las maquinaciones financieras de los capitalistas multimillonarios, como ahora se les llama.

      
		EL PODER SUGESTIVO DE LA MORBOSIDAD.—Cualquier observador perspicaz que lea á diario y analice las distintas secciones de un gran periódico mundial, reputado por la veracidad de su información, podrá anotar el objetivismo de la ideación en hechos, en datos gráficos, tangibles ad máximum, sin asombrarse de que se posponga lo hígido á lo morboso. ¡Y en tanto, se habla muy en serio de laborar por la cultura con más devoción que nuestros antepasados del siglo XVIII!

      
		UNIDAD SOCIOLÓGICA.—No es conveniente llevar á la esfera de la Sociografía las divisiones arbitrarias que se suelen emplear en el orden político al tratar de señalar las series de fenómenos diferenciados dentro de los estados normal y patológico. Admitido que las nacionalidades son mónadas y organismos panracionales, fuerza es llevar el análisis á los núcleos activos determinados por convenciones más ó menos favorables á una ideación concreta, preestablecida, que exteriorizan las instituciones antiquísimas ó muy nuevas, y cuya razón de ser ha de investigarse en cuanto se acerca á lo considerado hasta la fecha por natural y contra natura. La analítica de la mentalidad actual, intra é inter social, es la base de las demás manifestaciones de la actividad; al proponerse, sociografiar el modo de vivir de las colectividades, las cuales se hallan más cerca de la enfermedad que de la sanidad, en la mayoría de los países europeos.

      
		TENDENCIAS FRAGMENTARIAS.—Por un prurito detestable y malsano de dualizar la analítica antropográfica, se cede con resignación camelluna, en cualquier momento de la investigación, á la influencia de los optimistas ó de los pesimistas, con la agravante, al parecer derivada naturalmente, de ingresar en uno de los doctrinarismos más en boga, tales como el materialismo histórico, el economismo social teorético, el colectivismo agrario, el socialismo integralista, el intervencionismo oportunista, el reformismo ecléctico, etc., etc. Con esta tendencia á la versatilidad, que podría calificarse de neonominalista, se agosta en flor la actividad de una gran pléyades de publicistas insignes, la propaganda de las ideas igualitarias se malogra y no llega á alcanzar la eficiencia que podría obtener cerca del proletariado universal al definir la orientación y unificar el criterio y la táctica.
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